
en 

aparece te pido 

muy mas á los Iberos numeroja, 
que al venerable anciano 
dc Pilos arenosa, 
y siempre tan tíi-ueña y explendente 
rebervere ta luz cn el mar cano* 
Mucho demando al cielo; 
pero jusco y clemente 
debe á nuescra. fe pura 
conceder cal ventura, 
y al nuescro hispano piadoso suelos 
i por qué podrian scr vpcos algunos \ 
nunca por cí, ó mi Príncipe, impoctunos| 

Al Señor G. M. y B. 

Muy Señor nuescro : aseguro i vmd. que no he tenido 
1 mucho tiempo mejor rato, que el qne me ccasionci la lee» 

cura de su cuenco. V̂ aya que tiene su merced pica de piara. 
{ Q u é ladino es , y qué sabido! Sobre que dc buena gana pa«« 
sarta una luenga noche de Diciembre entérica, escuchand« sus 
consejos con caivca bocaza,abierca. Sin, embargo picnio cue 
dc|)eria ser méuQS lacó.nico , y haber expresado las resultas 
de'la.sgnccucia pronuníiida ppr su, Magestad cl Rey que nos 
c i» , y que no dudo será el gran Sílomón , d ocro del rois:^ 
n.o calibtc. Descara saber quál de los amos prefirió cl dic* 
tado dc prudvrttAJ3.l:áe. temecacio , y amayuó su pabellón; a 
si los dos pcrsis'iéron en su porfia , y erre que erre no q u i t 

siéton escuchar razor.ts. Si- vmd; zanja, mi qücstion le queda
ré sumamence agradecido , y por cl pronto se anticipa m¡ 
reconocimientai'á decicarle la signiente hiscória cn ct»rrcsoon.t 
dencia á su cucacctico.^ao de. Mayo. K. N . 

FÁBULA. 

Bl Zorro y los dos Cbhof^. 
Gran^pciidencia.luyiécott >3i f. . . . . . j 


